
TEMA: ACTITUDES EQUIVOCADAS EN LA FAMILIA DE DIOS 
 
TEXTO: LUCAS 15:20-32 
 
La familia de Dios somos cada uno de nosotros que hemos confesado a Cristo como               
nuestro Señor y salvador, desde ese momento como lo dice su palabra somos hechos              
hijos de Dios y venimos a formar parte de su familia. 
 
Pero lastimosamente aunque formamos parte de la familia de Dios muchos de nosotros             
aún tenemos actitudes equivocadas para con nuestros hermanos y para con nuestro            
Padre Celestial y esas actitudes equivocadas son las que no nos permiten            
experimentar todas las bendiciones espirituales y materiales que nuestro Padre          
Celestial nos quiere dar.  
 
Estas actitudes las vamos a ver reflejadas en el texto que hemos leído por medio de la                 
vida del hermano mayor del hijo pródigo, que en lugar de alegrarse y unirse a la fiesta                 
que su padre había organizado porque su hermano menor había regresado se enojó,             
no quería entrar y le reclamó a su padre con un corazón lleno de soberbia y amargura. 
 
Veamos cuales son las actitudes equivocadas que muchos de nosotros tenemos en la             
familia de Dios:  
 
I) PRIMERA ACTITUD EQUIVOCADA: FALTA DE AMOR (VS 25-28)  
 

● Que triste debe haber sido para el hermano menor, el hijo pródigo, darse cuenta              
que su propio hermano en lugar de alegrarse y darle gracias a Dios porque su               
hermano menor había regresado, se enojó de tal manera que no quería entrar a              
la celebración que su padre había organizado por su regreso.  
 

● Seguramente el hermano mayor veía a su padre todos los días esperando que             
regresara su hijo que se había ido, seguramente lo veía llorar, pero cuando             
regresó su hermano menor en lugar de alegrarse por su padre, porque ya no              
sufriría, porque ya no estaría triste, se enojó contra él.  
 

● Así hay muchos hermanos y hermanas lastimosamente en las iglesias, que en            
lugar de alegrarse por el hermano que regresa, por el hermano que se había              
enfriado y apartado y que vuelve en lugar de gozarse por eso les molesta, no lo                
saludan y si lo hacen lo hacen con palabras hirientes, no quisieran que nadie lo               
tomara en cuenta, no quisieran que nadie les diese la bienvenida. 



● Son cristianos que nunca se han apartado, que siempre están sirviendo, que            
siempre están en los cultos, pero lastimosamente están llenos de fe y de             
conocimiento pero vacíos de amor ​(1 Corintios 3:1-3)  
 

● Pero si tu eres el hermano menor, si tu eres el que se había ido y ha regresado                   
y quizás te sientes mal, te sientes triste por las malas actitudes de tus hermanos               
en Cristo, no te sientas mal, no te preocupes porque la palabra de Dios nos               
declara que por ti hay fiesta, quizás no en la iglesia, pero si en los cielos,                
aleluya!! ​(Lucas 15:7 y 10)  

 
II) SEGUNDA ACTITUD EQUIVOCADA: RESENTIMIENTO Y MURMURACIÓN       
(LUCAS 15:29-30)  
 

● En ese momento que su hermano menor regresó y su padre hizo fiesta él hijo               
mayor abrió su corazón para sacar toda la amargura y el resentimiento que             
había en su corazón en contra de su padre.  
 

● El hijo mayor le dijo a su padre: tantos años te he servido y nunca me has dado                  
ni un cabrito para gozarme con mis amigos. Esas palabras son las mismas             
palabras que muchos cristianos tenemos para con Dios: Tanto que te sirvo y             
nunca me respondes, tantas almas que gano y nunca me sanas, tantos cultos             
que voy a la iglesia y nunca me das el trabajo que te pido, tanto que te diezmo y                   
ofrendo y nunca me das la casa que te estoy pidiendo.  
 

● Y esas actitudes que muchos de nosotros tenemos para con Dios son las que              
demuestran que en nuestra vida es una realidad lo que el Señor dice en su               
palabra en ​Marcos 7:6:​ Nuestro corazón está lejos de Dios.  
 

● Pero el hijo mayor también murmuro de la forma como su padre estaba             
recibiendo a su hermano menor que se había perdido ​(Lucas 15:30) así como a              
muchos cristianos les molesta que Dios bendiga y prospere al hermano que ha             
regresado de la vida mundana, les molesta que Dios bendiga y responda la             
oración del hermano recién convertido. 
 

● Se preguntan ¿Porque Dios les ha respondido a ellos? Y la respuesta la             
encontramos también en la palabra de nuestro Dios ​(Salmo 138:6) Porque tu            
corazón está lleno de soberbia y Dios no puede obrar en corazones soberbios y              
altaneros sino en corazones humildes y contritos que reconocen su condición           
delante de él . 



III) TERCERA ACTITUD EQUIVOCADA: IDENTIDAD DE SIERVO Y NO DE HIJO           
(LUCAS 15:29-31)  
 

● Como ya lo vimos el hijo mayor le reclamó a su padre porque él le había servido                 
por años y nunca le había dado ni un becerro, pero es maravillosa la respuesta               
del su padre, el le dejo claro quien era él, no era un siervo, no era un esclavo, él                   
era su hijo (vs 31)  
 

● El no necesitaba servirle para tener acceso a las cosas de su padre pues todas               
las cosas del padre eran también del hijo, lastimosamente el hijo mayor tenía             
identidad de siervo solamente, servía para ganarse él favor de su padre, servía             
para obtener algo a cambio, pero su padre le dejó claro quién era él: TU ERES                
MI HIJO.  
 

● Lastimosamente también muchos cristianos tenemos esa misma actitud del hijo          
mayor, tenemos identidad de siervos pero se nos olvida que también somos            
hijos, nosotros debemos servir y obedecer a nuestro Padre Celestial por amor,            
por agradecimiento, no para comprar sus favores y milagros, no para ser            
merecedores de su amor y de sus maravillas. 
 

● Nosotros somos hijos y a pesar de nuestros pecados, a pesar de nuestros             
errores, a pesar de nuestras debilidades, tenemos derecho a las bendiciones de            
nuestro padre celestial ​(Mateo 7:11)  
 

Nosotros en lugar de tener esas actitudes equivocada hacia nuestros hermanos y hacia             
nuestro Padre Celestial, tenemos que sentirnos gozosos de tener un Padre bueno y             
misericordioso ​(Mateo 5:44-45)  
 


